
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De Jesús, con cariño 

Establecer prioridades 
            Septiembre 2026 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Siendo realista, a 

menudo te 

encontrarás con 

que en la vida hay 

más que hacer    

de lo que eres 

capaz.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Siempre habrá algo que quedará en el 

tintero y siempre habrá más cosas que 

desearías poder hacer.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para evitar el estrés, producto de lo que no 

puedes hacer enseguida, el punto de partida 

es asegurarte de que tus prioridades estén 

bien definidas.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eso te da la certeza de que te 

concentras en lo más importante: lo 

que dará frutos duraderos (Juan 15:16).  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un primer paso para determinar tus 

prioridades es acudir a Mí en oración; tráeme 

todas tus inquietudes, preguntas y 

preocupaciones, y pídeme que te dirija y te 

guíe (1 Pedro 5:7).  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Te prometí Mi paz, una paz que no es como 

la del mundo (Juan 14:27) ni la que se 

obtiene simplemente al alcanzar tus metas o 

tachar tareas de tu lista de cosas pendientes. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mi paz guiará tu corazón y tu mente 

(Filipenses 4:7). Cuando caminaba sobre la 

tierra, siempre me veía rodeado por la 

multitud y sus enormes necesidades;  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

… no obstante, dedicaba tiempo a la 

oración, a veces noches enteras, buscando 

la voluntad y la sugerencia de mi Padre.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando la presión de todo lo que tienes 

que hacer te resulte abrumadora, acude 

a Mí con tus cargas y déjalas ante Mí.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo te daré el descanso, la guía 

y la paz que necesitas para 

cada día. Recuerda: Mi yugo 

es fácil y mi carga es ligera 

(Mateo 11:28–30). 

 




